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riores á las qiic se traían

II \ demostrado la e s -  
perieiH-ia, y no hay 
persona docta que de 
ello dude, que para 
cscrihir cuuipliila— 

mente la bisloria 
'de  \in país, son 
requisitos indis— 
pensaliles . priiiie- 
ramente el que se 
(urme y redacte 
en épocas ]ioste- 

de n a rra r , y secuiWa-
( 1 )  A u t o r e s  c o n s u l U d o s  p « n  « l a  l > i n 6 r » r ¡ a . = U  S i o o l i s  A o -  

l o n i o  . B i b l i o l c c i  H i s r « n a  .  P r o g r e s o s  e n  U  h U i c r i o  e n  e i  r e i n o  
d e  A r a g ó n  , p r o y e c l a i l a  p o r  C í - t a r ro s  y  d a t l a  A l u í  p o r  D o r m e r ,  
U n t i a n a  ,  G e r ó n i m o  B l a n c a s  ,  A r a g o n e n > i u n i  r e c u m  C o m m e i u a -  
r i i ,  B i b l i o t e c a  d e  e s c r i t o r e s  a r a g o n e s e s  d e  L a l a s s a ,  A n o i e s  d e

N v ev a  Bfoc*.— TfHo n —  SKTisunr.^ ó oB M 17.

riaraeiitc que se encargue á determinada persona esle 
trabajo , sin que en él iiilervengan otras manos que 
le den diverso estilo y cnloiiarioii, produciendo una 
amalgama desemejante, como la que suido olisenarso 
en aquellas partes de un eiliüclu que lian sido diri­
gidas por dirercnlc arquitecto. Eii el liisloriadur se 
c-tigen imparcialidad , juicio y critica ; no se le puede 
dispensar la inveracidad, y menos laoipoco la avdii- 
liJad escesiva; le desprestigia lo mismo el ostremudo 
laconismo que la prolijidad desmedida . disonando de 
igual manera el uso de un estilo esludiadameiile hin­
chado , que el que, para en el estremu opuesto de vul­
gar. De aquí han procedido las divi rsas voces con 
queeu nuestro idioma se han calificado á los histo-
Arsgon dri mi«mo Zurita ,  y <u apología por Ambroaio de Mora­
les . OiccioDario b iogriScu un iversal,  Fornor. discurso sób rela  
bistoria da GspaJia , t Laiiuia , historia acUsiAilica y aorular de 
Aragón.

56

Ayuntamiento de Madrid



282 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

rindores: unos lian sido llamados historiadores, cro-‘ 
vistas ó liislorióíjrafos; o íros, como para denotar su 
iiifi rior calidad , compií/u/ores y ordenadores, y otros 
finalmente n/ia/isias, erono/offistas, e tc ., porque 
realmente ejiste una grande diferencia entre un Ma­
riana, un Ambrosio de Morales, que han dotado de 
liLslorins completas á su p a is , y entre un Herrera ó 
un Pflllicer que han escrito la de una provincia de­
terminada . ó compilado noticias dirersas. muy ne­
cesarias en verdad , para el plan general de una obra 
histórica. En nuestra nación . es fuerza confesar, 
que lia liahido ingenios que han escedido á los de 
otras en este punto , lo que acaso no todo ha con­
sistido en ellos, sino en una acertada disposición que 
debemos á nuestras Cortes y Reyes antiguos, por la 
que , alicientados los hombres estudiosos con el do­
ble estímulo del renombre, y la seguridad de una 
subsistencia lionrosa, se dedicaban con estremada 
avidez al cultivo de esta interesante ciencia. Hablamos 
de las [liazas de cronistas, establecidas en la mayor 
parle de los estados de nuestra monarquía , que do­
tados con sueldos crecidos, y servidas por personas 
de una especial instrucción, lian jiroducido frutos 
opimos y copiosos. Ya en el pasado siglo un perso­
naje de bastante valimiento en nuestra literatura (Ij 
trató de probar la conveniencia de tal medida , con 
sobrada copia de razones, y aun cuando nosotros no 
suscribamos en su totalidad á las que emite sobre el 
ilustre cuerpo que ha susliluido á iiuestrcs antiguos 
cronistas , no podemos menos de prestarle en lo de­
más completo asentimiento. Es evidente, sin embar­
go, que a esta medida debemos nuestras buenas his­
torias y el mejoramiento de nuestra literatura, por­
que los hombres que se dedicaban á este ramo reunian 
todo el prestigio , saber é iudependencia necesarios 
para darle feliz cim a, lo que no se encuentra des­
mentido por ninguno de los cincuenta y dos indivi­
duos que desempeñaron este cargo, entro los que 
descuellan para nuestra honra los nombres de Ocam­
pos y Nebrijas, Morales y Sepúlvedas , Sandovales y 
Zuritas.

'Vamos por lo tanto, después de reconocer el he- 
eho que dqjamos consignado, á esponcr algunas con­
sideraciones sobre los principales sucesos de la vida 
de nuestro mas ilustre cronista el justamente celebre 
Gerónimo de Zurita , que nos ha legado los Tamo- 
wsAnfl/cs de Aragón; porque la biografía, no tanto 
debe ser ja descarnada relación cronológica de los 
aronlecimientos , cuanto la llave misteriosa que nos 
abra las puertas del secreto, por donde mas fácil­
mente pueden ser examinados aquellos aplicándoles 
el prisma de la critica y de la filosofía. Nada de 
dramática tiene la vida de este hombre estudioso, si 
no es en lo que dice relación á sus Anales , su obra 
superior y naas nombrada : fue natural de Zaragoza, 
en donde vio la luz primera á 4 de Diciembre 
de 1512 de D. Miguel de Z urita , médico de cáma­
ra de los Reyes Católicos y de Doña Ana de Castro, 
su esposa, en qiiieues el jóven Gerónimo no tuvo 
ocasión de aprender sino lecciones de decoro y mo­
ralidad. Su padre Miguel de Zurita , después de ha­
berse ordenado en Zaragoza en 1481. abandonó la

R ) D . l in o  r»bli. Forner. en lu  discurto jebr» r l  modo do 
«scn.hir y mojoior U ti «loria d« E ipift».

carrera eclesiástica y estudió medicina en Salaman­
ca y Huesca , en donde recibió el grado de doctor; 
ejerció su profesión en Alfaro, hasta que pasando 
por allí bis Reyes Católicos, notando su grande acier­
to facultativo , le nombraron su médico ilc cámara, 
desde cuya época fué siempre conocido por el doctor 
Alfaro, y aun él y sus hijos acostumbraron firmarse 
con esle apellido. Acompañó á Fernando el Católico 
á Ñápeles, el que le hizo prolo-niédico, y le dio 
ciertas consignaciones sobre la Raiiia de Huesca; tuvo 
el honor de asistir en Madrid á Francisco I , poste­
riormente cuando estuvo enfermo en la prisión, igual­
mente que á la emperatriz Doña Isabel, á la que ali­
vió de unas tercianas. Casó dos veces, y en su se­
gunda esposa tuvo por hijos á Gerónimo é Isabel. 
Poco mas de nueve años tendría Gerónimo cuando su 
padre dispuso que se ordenara , y que pasara á es­
tudiar á Alcalá , universidad liada muy poco fundada 
por el cardenal Cisneros, y en la que esplicaban á 
la sazón los mas doctos maestros de España , entre 
los que se contaba el famoso Fenian-Nuñez de Gnz- 
m a ii, conocido por el 1‘inciaiio, con el que estudió 
el joven Zurita Jas lenguas griega , latina é italiana, 
al mismo tiempo que la retórica, y cu general todos 
los conocimientos qnc se comprenden en la voz Hii- 
niaiiidailes. El singular talento que Zurita desplegó 
eii estos estudios, y la rara aplicariun con que loa 
llevó á cabo , nos lian sido trasmitidos fielmente por 
el mismo Pinciaiio y por tmlüs ios ingenios de aque­
lla época , que no tiliihean en afirmar que salió de 
Alcala siendo l i l i  profundo y consumado sal ió.

Profesó Cáelos V al padre de Gerónimo un afec­
to y reconocimiento tan vivo, que solia decir que 
después de Dios debía la vida al constante cuidado 
de aquel facullalivo; y deseando premiar en el hijo 
los servicios del padre, lo nombró en 1530 Meri­
no ilj de la ciudad de Rarbastro y de la villa de Al- 
mudevar, y a [loco tiempo Coniimio de su Real Ca- 
sa (2_ , dándole de nuevo la Raiiia de Huesca que 
hobia renunciado su padre. Con grande acierto des­
empeñó estos destinos el distinguido estudiante de 
Alcalá, cuyos ralos de ocio ocupaba en rl estudio v 
en la redacción de una miiltilud de o b ras , entre las 
que 8011 las mas notables el .Vemoria/ de las casas an­
tiguas de Aragón, las Iluslraciones á los siete libro» 
de los Comentarios de Julio César, y las notas de 
Claudiano. En 1537 , teniendo 20 años, casó con 
Doña Juana García de Olivar, bija de Mosen Juan 
Garda, secretario de la Inquisición, el que le nom­
bró coadjutor en dicho oficio , cuya propiedad adqui­
rió á su muerte. El tacto y reserva con que se con­
dujo Zurita en este cargo, y la buena disposición 
que para él mostró. le conciiiaron el gran aprecio del 
cardenal D. Juan Tavera, inquisidor general, el que 
estimando su ilustración le envió en 1543 á Italia, 
donde estaba Carlos I para tratar con él de asunto» 
del Santo Oficio; cuyas distinciones mereció igual- 
mente del arzobispo Valdés, sucesor de aquel, hasta 
ei^punto de encomendarle en 1547 el trabajo de r o

( i )  «Merino es to m e  snliguo a» EspaAa, qoe quiere tanto 
decir tem o b e s e  que ba mayoría para facer justicia sobre algún 
logar íe ía l i i lo  erm o villa 6 lierra .s Ley de P ir t .

fSJ 1>. Juan II in-E¡lu>0 para Goardias !a Ilral r^rsona  
cien bijos Oalzus IlaTnados C coilnuos , nooituandu por su pr mer 
cipitan 1 3 .  l’edro Jr l u ’ a .— l'priser. 1‘rng. en ¡a Ui l. Ov A i:p .

Ayuntamiento de Madrid



SEMANAItlO I>IM OI\ES(;0 ESI'ANOI.. 2«3

eojer todoa los papeles y bulas que interesaban á di- 
ciio tribunal y que pertnanedan dispersos.

Al aito siyuieiite fué nombrado contador general 
de las inquisiciones de la corona Je Aragón, y en el 
mismo tuvo la desgracia Je  perder á su esposa , en la 
que haliia tenido varios liijos llamados; D. Miguel, 
tan hábil, que á los 18 aflús consiguió lo lucieran 
coadjutor eii el destino de su padre, siendo tam- 
bien iioiiihnulo Caili*i y Marino de Huesca; Dona 
Juana D. (Jerónimo que l'ué monje y Duña Isabel, 
también religiosa, l ’or este tiempo se ccleliraron Cor­
tes en Jlonzon por todos los diputados del reino de 
Aragón , las que presidió el principe D. Felipe, a 
causa de no puJer asistir el Em perador, y celosos 
aquellos representantes de las glurias de su país, pro­
pusieron la creación de la plaza de cronista de aquel 
reino, con la idea de que el agraciado en ella se coii- 
sa^raie a escribir su liistm-ia, recogiendo y consul­
tando las crónicas y pa[ieles dispersos en San Juan 
de la Peña, MoiUearaguii y otros puntos.—Nada a la 
verdad liubia mas necesario y útil para un país que ca- 
recia deuua hiáioria ordiuiada, perú la JUiculiadc^n- 
cial coiisisiia en que hubiera uiia persona tan idónea 
como la gravedad de la obra eiigia: el buen juicio de 
D. Fernando de Aragón, arzobispo de Zaragoza, prin­
cipal pivimovedor de esta buena disposición, ''újo a 
sacar del embarazo de la elección entre varios candida­
tos , haciendo recaer el voto de aquellos representan­
tes ' sobre la persona de Gerónimo de Z urita , hom­
bre ; como entonces se dijo , inmejorable en la eru­
dición y profundidad histórica. Electivamente, tuvo 
la honra de ser el primero que dosempeftara tan no­
ble cargo . si bien obligándose á someterse a las con­
diciones que lialnan impuesto los diputados para la 
redacción de la obra, <iue eran : que Zurita se com­
prometiera á escribir los Anales , comenzando desde 
l a  mayor antigüedad posible, que escribiera dos ejein- 
pU.es, uno cu laliu y otro en romance, que se le 
.ib!i'»ara á vivir cuatro meses en cada afio dentro del 
re ino , dando á los diputados cuenta de su trabajo, 
perdiendo de lo contrario el sueldo que se le designo 
en cantidad de cuatro mil sueldos jaqueses, paga­
deros en Mavo de cada año de los bienes de las gc- 
ueralidades áel reino, mediante póliza lirmada de 
mano de los diputados. A esta nombramiento y con­
diciones que dirigieron á Zurita , residente á la sazón 
en Valladüüd . acompañaron estos ilustres dipulados 
una carta espresiva y laudatoria á aquel, cuyo amor 
propio deliió ipiedar sobradamente saiisfecho il,-1  re­
paróse imiKidiaUineulf: á rerojer materiales. garan­
tido con una real cédula de D. Garlos y de Duda 
Juaua , fecha m  Valhuiolid á ^  di; Mayo de l i i ia ,  por 
la que se mandaba á lodo el i’eiiio que se le fran- 
quourot) los papeles y tlucumeiitüs que exigiera , Ikijo 
la pena de cii-ii lloriiics de oro de Aragón: rccorriu 
los archivos de San Juan de la Peña , Montcarogon, 
San Victoriano, Poblet. y aii s''ueral los que teuiaii 
crónicas interesantes, y puso con gran esmero prin­
cipio á su obra. Pasó a Ruma , Ñapóles y Sicilia, eii 
ciivo úUimo punto recogió documcnlos muy curiosos 
relativos al esforzado Roger de l.auria, cuyas haza­
ñas aun asombrahaii la Europa , y al lufm’liiuado 
principe d« Viaiia , heniiano d# l-eniamlo «1 (.atoheo,

f l . V c»,« «II l)i«rnUT-

nue habia muerto en Barcelona viclima de la tiranía 
( le  su padre; v  después de haber comprado nHichos 
libros y recogido otros del convento de Sau Placido, 
se trasladó á Barcelona, en doiido k  agiiardaba una 
comisión referente á iin documento del Real la tn -  
mouío que el principe I). Felipe, con quien ya esta­
ba en estrechas relaciones, quena que buscase. 
En 1ÓG2 imprimió Zurita la primera parle de sus 
Anales de Aragón por primera vez , divididos en dos 
libros, y en el moiiieiilo circularon con rapidez en­
tre los hombres estudiosos que aiiliehdian ver el pro­
ducto de las elucubraciones del nuevo Tacilo f^pa- 
ñol, como se le llamaba, sin duda por la sencillez, 
tino y exactitud con que quiso asimilarse al Instona- 
dor romano. Los cargos y dignidades con que desde 
entonces se galardonó su bulla obra son numerosos, 
aunque no eslrufms procediendo de Felipe II . su cuns- 
taiite admirador, el que le hizo seci-etario de su ca- 
inara en 15C0 con cic.i mil maravedises de sueldo, 
con la facultad de poder firmarlas cartas, palentesy 
alhalaes que ¿1 espedia; al mismo tiempo que el car­
denal Espinosa lo noinbraha secretario del consejo de 
la Inquisición. Gchjuiiiio de Zurila oía como una ue 
las piezas mas integrantes que comiwnian la niaquma 
politica de! gobierno de Felipe I I . el que nada eje­
cutaba, de lo que requería alguna instrucción. c¡ue 
no sometiera al parecer de aquel: lo mismo en Z:i-
ravoia que en Yailadolid, ya fuese mi los cmisejos 
d i l  Samo O lido. va cu los acontecimientos domés­
ticos del palacio rea l. su voto era de los que pesa­
ban mas en el ánimo del monarca. . . .

Proyectó Felipe reunir como en deposito en la 
villa de Simancas, lugar apárcale iu>r su fortaleza a las 
márgenes del risiierga. las escrituras dd  Estado que 
estaban (lisncrsas, con el objeto de completar el ar­
chivo re a l; y viendo que nadie podía mejor que Zu­
rita desempeñar esta comisión delicada, le encargo el 
arreglo de dicluis ¡tápeles, niandandu Iraslailw á aquel 
pumo lodos los iiileresantes que en otros sitios bahía, 
con el objeto de que el cronisla de Aragón sacara do 
ellos un completo indice. Asi lo hizo, mandando por 
su consejo el Rey construir dos salas para estender 
aquel depósito Je documentos públicos, adonde se 
llevaron la causa de su liijo el principe 11. (.arlos, y 
varios papeles perlenecieiiles a las comoiiidades da 
Caslilla, construyéndose por el arquitecto Herrera 
otros departamentos para oficinas. Después de evacua­
da esta coiiiisioD marchó á Zaragoza para aleuder a la 
couliiiuacion de sus Anales, y mas que nada para 
prepararse á su defensa, ¡lueslo qiu la em idiay ma­
las pasiones de sus ciiemigus preleiidiau desacrwlilar- 
ios. Apenas lialtiau sido dados á luz, cuando el arce­
diano de Runda U. Lorenzo Padilla, ci-oiiista del em­
perador , se opuso á ellos reliajaiido su uiérilo , guiado 
mas en uii paso üiii indiscreto por motivos persona­
les que por cienlílicos y literarios. La oimiioii publica 
sin embargo despreció (al ojeriza, y Zurita niisnu* 
con la superioridad de su obra vino suplicando al t.ou- 
scjo de Aragón que se revisara por personas imiiar- 
dales é ilustradas, y que si era aprobada se le ron- 
cediera c! permiso de ¡wderla jiuprimir liiircniciile cu 
todo el reino. Salió á su defensa el coiiieudacloi’ el ii 
Felipe de Guevara, y en vista de las di-siiiilas traba­
das de parte á parte, deseoso el Uey de ccrcimai’SB 
del fuiluameiUo y causa que tn iia n . y tu  virtud de
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iiix’ladon , mandó pasar la causa al Consejo de Casli- 
Ha, o (¡lie se la vciiiilió á Alonso de Sania Cruz para 
<|iie dn-ra su dictámen. Contra la esperanza ilc todos 
Maílla Cruz dió el suyo tan destemplado é injusto co- 
ino d  de Padilla, cosa estraila ti inconcebiljleruando 
d  rey di'positüha en el una cüiifi¿inza á la que faltó 
descanulaiiicnte, vinas aun cuando dcldó moderar sus 
rd09 a este la opinión Lien pronniiriada á favor dd  
cronista de Aragón, de cuya parte se pusieron todos 
os Itomlires ilustrados de aquella épora, tales como 

U. Antonio Agustín, Covarnibias, Ilumirato Juan 
muestro dd  i>rinc;i|.e I). Ctirlos, Ambrosio de Mora­
les y 1 aez de Castro. Ksins dos últimos i>rinc¡|ialmcii- 
le lorniariin una a|iulogia ,1  ̂ en que ndiruiizaroii y 
rrliaron por tierra los mi’Zijiiinas y aparentes argii- 
mrnlos i,e &mla Cruz, que asido á tal cual errata 
V solo fundándose en noticias lebufcadas. fiié al Jiñ 
derralado iiiorlalinente y desmentido por Ambrosio de 
SloraI« y por el mi-^mo interesailo que para nro- 
Jiarlela autenticidad de sus nnikias le deria; .q u e  
sus Anales liabinn sido escritos como rstieiidc d  es- 
riiliano sus escrituras, en lérmiiios qui‘ no Icmeiia 
IHiiirr en dios el signo con su en íaliiiwiiiu de eerdud 
couio aquellos jiraclican. .

No obstante estos obsíániios que como en lodos 
los tiempos y con lodos ¡os Iionibres de niérilo le 
opusieron sus enemigos, continuó iu segunda parte 
ue los Anales y la Historia de 1). l-'ernaiido que está á 
su lin ; retirándose ¡ara  no ser distraído al lugar 
‘le ^VP^stil, y amueblando una casa en dniulo prc- 
snniia permanecer p o rd  tiempo de cinco aiios,des- 
iiü cuyo punto estaba en conliiina concspmnleiicia 
*-•011 ü . Amonio Agnstin, al que remitia los pliegos 
impresos conforme iliaii saliendo para que les eiicua- 
ilernara. Reinado después de concluida su ol.ra al 
monasterio de Santa Engracia de Zaragoza, en donde 
.mteuormenteliabia estado eu diiersas épocas traba­
jando en d ja , jubilado en d  destino de Secretario de 
la liiqiiisicioii, si liien disfrutando el de niuestio 
ranonaJ de Zaragoza <|ue le dió el Reven lÓTl, fa- 
lim o  el o de iiüiiembre de 15s0 , á i'esullas do un 
caforro g^meral que se padeció en todo el reino, no sin 
lialier ordenado antes su teslamenlo v recibido los sa- 
tramentqs Lwo su copiosa lil.reria al nionasteiio de 
Aiila-üei de Zaragoza ;2,, disponiendo .ine se eiiJro- 
gjiraii ciertos dociimeiilos que poscia perteiircienles 
•I pi'incijie U. CaiJos, y lodos los de imimi laiicia al 
Jley y a la Inquisición, y manifeslmido imr último 
su deseo de que le dieran sepultura en d  referido 

onasterio do Santa Liigi-jcia, para el que diñó una 
gian canliiLid de misas y legados como asi se vei ili- 
cü. bn nmerlf fue tan semilla como la superioridad 
•le sus laanilos y trabajos, y la reciiiml Jg sii conduc­
ía exigía . porqtifi con dilicnilail lia lialiidu en mies- 
Ira liistona_ un lionilire que mas se Jiava coiisagra- 
ilo a sil servicio, escribiemio una nmliimd de obras 
para ciialqiiiera de las cuales Jinliiera imerfido otro 
loüasn vida. J a le s  ruerini entre otras h s  Áiinlerioiies 
al conde I). /  edru de Povltitjal. Oli.wrriinoncx d Pl¡. 
1110. Auoluctones d íu llu lo n a  de i), p a o  Lo¡>cz

'11 A r i l f »  en ,¡„c « l á  ¡n.erla el final de I»
de Fn inanJ.. c-l i;»i,',li.-n. '  ' *

1 üldrid^'^’  a “ t i vnre.  m  182#

de Aijala, del Coniuelo de ¡a /¡losofia traducido de Se- 
vemio üuccio, DNcripcioit de la Cuutnbrhi. obra en 
que se propuso detallar los antiginis límilrs de esta 
provniiia para rebatirá sii cunlendienle SaiiLi Cmz 
Aí/<czü«t'í a los Indices laliiios de liisvosns. v becbos 
gloriosos de los Rejos de Aragón, Coineuiarios al Iti­
nerario de Aiiío/íi/ío Pío, Amlaciuiies u SiiliisHi), Ano- 
tuaoues^a Cicerón . Ilislcria délas l'inmus u i íicmiM 
délos Reyes I). Pedro V II, D. Alonso W  y  I) pe- 
dro l i  de Arayon. lUsloria dd  Rey I), E n riq n e in  
, sdíiiii, Enmiendas v Ad'ertencías á
as Crónicas (lelos Rejo.s I). P ed ro ,’D. Enrique Íl 

U. Juan 1 y I). Eiiriqiic l i l  que escrildó Aiala , y cii' 
que restauro vanos defectos que circiiialiaü sobie el 
lomado de e je  ultimo sirviéndole de paula una bido- 
na  antigua abreviada de 1). Iñigo Lojiez de Mendoza 
cuai tü ( uque del Iiifamado. Dejó ademas una '^ran 
caniidud de numuscritos y preciosidades, que aun al- 
gnnos se conservan para manifestar la iiieansable ac­
tividad de su au tor, siendo sensible la jiérdida de
nmebos (le dios en nuestros dias por el poco cuidado 
de sus guardadores. '  vmuauo

I; Jipe 11, como liemos ya indicado, disiiensó una 
consideración profunda á este nuevo Tilo L hlu  con 
cuyo cm-acter encoDlniba el suyo muchos grados de 
paleado. No de otra numera se esplican las cimsulias 
(jiiele Iiizü solirea quienes balda de nombrar Imiuisi- 
(lores como snredió á la muerte de D. Peiiro P(j|,¿e la 
que evacuó Zurita remitiéndole una lista de los (íue 
creía mas dignirs. y las advertencias que también le 
buo sobre la jura de los principes. El Rey no solo so 
empaj aba en la ectura (fe los Anales de Aragón que 
lem a muv pre(^ileja, sino (jiiemandaba á D. Ilunora- 
lo Ju.iii que se los hiciera leer á I). Cárlos. y fo mismo 
cjicutarmi Felipe IR y sus sucesores. El r l S f S  ,me 
sil nombre liija rm  iiisjiiraba era laii grande ¿ual p¡ie- 
d. cobgiise de una carta de l•pfomelllIaciuu que su

(le 1). U.ego de Cmarrul.ias. en la que entre otras

d Viml. (s ( D ojor Covarnibias que ^á á esa cor- 
te e l ( . , y siihiemlu rmiii mi scfior es Vmd. . palabras 
que dia-i. i.md.o en la boca de quien iiabia s d¡ 
preceptor^ D Diego Hurtado de'Mendoza. Anioiiio 
Agu.stm brjmiveda . Arias .Montano, (iil González Dá- 
** a ,  AntonioPerezy Argote de Molina, con (luienc» 
estu\o en consLantíís reliicinnes cienlilieas , elclglaroii 
su asiento pstremndo, sii juicio recio v su criidi(¡mi

l  io n  j  1 10 A le favoreciermi en sus cartas con mil 
elogias, los leyes con sn cunlianza, y finalmente los 
fÜ í̂n entre otrosIoÍ  Baronios y Pe-
k s io n , cahlleandosu manera de escribir de pluvia de

h s  emitir al lado de

‘leí mc-ilo (le sus obras. Eos de Araeoii la

tilin ta  años, dmdidos en G iilirus, cuyos dos nlii 
mos se ocupan de D. Fernando el Católico es una 
(le ni csii.is liistornis mas pi-rfectas, ora sea por i i 
exacl.tiid, ora ya por la castiza manera d e . m r r r c ;  
la q.m por aer/o  su riv.d Santa Cruz que laSm ü  
motejo, era miiclio mas inferior. Desde las commUal 
de (.am a Jiménez basta el niiiodo de D. Feriiando.

Ayuntamiento de Madrid



81ÍMANAIU0 I'INTOUESCO ESI'AÑOI,. 28Ó

Tdi'stlelus lii-inpos remólos de la puldadon de Es- 
¡nfia liadla las Irisles liirbiilenrias de los Infantes 
de Ara^'oii. todo se de?c]-iite cun facilidad y con lilo- 
Mirui. le locha de prolijo y de supersticioso, y 
iiuMilros no comprendemos un defecto ni otro: no el 

|dc prolijo, ponpie las diinetisimics de los capilulos 
son anv;,'l:idüs á su gravedad, menos el de siiperslicio- 
*0. eiiaiido sus opiniones son prinlenles, advirlii’tido 
a catl.i paso lo (¡ne es faliuloso y lo ipie es eseiiciulinen- 
le lli^turieo. UemOuiisel pai aliien de sn ultra , dehidu 
piiniero á la inslitiieion de los dipnlailos ile Moiumi, 
y después á su eonslaneia. y envanezcámonos eoii ella, 
[i'iiv'ue pocas veces como entonces salten reunirse la 
ciencia con la energía, la actividad con la destruía.

la filosofía con la erudición. Gerónimo de Zurita pn* 
seia disposiciones muy fecundas ¡tara la liistoria, liló- 
logo y juris|)erito , helenista y teólogo, poeta y inate- 
inalico. anlicuarioy hmnlire de Estado y de poliiica, 
fue uno lie aipiellos tipos de continua lahorii sidad qm; 
nos ¡teesenlii el siglo XVI, en que lirotaban á porlia 
genios robustos, capaces de aliraznrlo lodo, porque 
tildo lo compremUim. Nuestro muiidu intelectual co­
mo nuestro nuiiido político lialiia agrandado su cir- 
1 iiiifei'eiiri:i; era necesario soslrner el ascendiente jiro- 
pio, y Zurita Iraluijó para sn patria, y por su jiro- 
vinciá, 1(111 ¡a convicción y certeza de no baber he­
cho declinar el prestigio que pcsi-iamos.

E i c c . i i ü  G a u c u  u e  G nEcm no .

■■■■■■

i'i
l-í'r

’ - 1

f.7 ¿ =

DKL U E ¥ DO.\ R AM IllO  lillj

España es tal vez el pais mas rico en inonn montos 
bisióricos de todas épocas, pero en especial del lierii- 
po de los romanos, pues estos altivos conquistadores 
del mundo prendados de la belleza de su suelo y del 
'alor, ingenio v de sus lialiilüUün*s, udrájiaiila
con señalada jtrei'erei.cia, y no solo sacaban de Espa­
ña el oro mas |tiii‘o que escondía en sus enlrnñas para 
¡ulia-iiar el capitolio y los mas suntuosos templos de la 
fiudtid etenia. sino también sus mas célebres oradci- 
•'es, poi'l.is, cónsules y emperadores ,1} que la enri- 
qupcieron con stiiilnosos eiliiicios que aun hoy dia nos 
••dmiraii. E«ta es la causa porque en iineslra patria 
tropezamos á cada paso con la jigantcsca liud.a del

<0 F-ntrí tos muchos EspiBolos cíW ires olpvsdos i  los prime- 
fo s  Mtgos de la Uepáblica Romana, poilemos c ils r á  lo» dos Ual- 
hos que tiieroo los primeros ístranjrroj que olourirron la digni­
dad de cónsul y los honores del Iriiinto. Los renombrados podas  
J esi iiiores Marcial, Colum ella. l'onipoiiio H elo, Séneca y los 
Emperadores Trajano. A driano, Teodoiio J o lía s  eran espa- 
Dolea.

pneb’o señor del mundo, con el cual estuvieron ideuU- 
¡Icados nuestros ahiitlús por tantos siglos.

El S e m a s a r io  en todas las épocas de su larga exis­
tencia ha dedicado lundiiis do sus paginas á perpcUiar 
la memoria de varios momimentos roiiiaiios, y hoy 
vá á haccrlii de nm) muy iiulahlc casi desconocido y 
enterameiile olvidado; el sepulcro del Hey D. Ramiro 
el Monje que se vé embutido en una pared de la 
capilla de San Bartolomé , situada en el claustro do 
la aniiqiiisima iglesia de San Pedro el viejo de Hues­
ca. E-itrañeza causará que este raonumenlo construido 
cu cnoca tan lejana de la del monje Rey, pudiera em­
plearse para formar su sepulcro. mas cesara aquella 
al considerar la rudeza de los vasallos de Ramiro, 
que avezados solo al manejo de las armas é ignorando 
casi el del cincel, eriiaroii mano de este nelbsiuio 
sarcófago «pie estaría tal vez abamloiiado (1). La a!c-

1 En Roma bay mnchas ejempiare» d< estos aDacronlsmos, 
pues varios papas y carJrnalcs ocupan los sepulcros de guer­
reros célcbri'i del licinpa Je laR cpúhl.ea y d d  Imperio.
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poi ia <|Ufi en el vemos ejcculaiia en bajo relieve re- 
inCí-eiitu sin diula alguna la apuleusis de un insigue 
niagislraito '1 . La matrona recostada bajo cl nieila- 
llüii que contiene cl busto ilel muerto, coronada de 
llores y con la coniia-oiiia de la abiindimcia en la 
mano, represcnlii al parcci-r la dudad de Huesca, 
Osea de los Unmanos, patria de aquel, y el anciano 
coronado de espadañas y con una caña en la mano, 
al rio ¡'lamen que baña sus murallas. I'iiiabnent» los 
dos genios que están á los bulos lañeiido instrumentos 
suleimiiznii el acto de la coloración dcl muerto entre 
los dioses, figurado por las dos victorias que sostienen 
su iniágen, Laesctdiura ó  í k i j o  relieve de que acaba- 
tnos de liablar pertenece á la mejor época del arle, 
proljidilrnicnle al siylo de Augusto; al menos tal es 
la Opinión del Dr. 1). J.iimc l’asciial, canónigo pro- 
mosiratciise, que reconoció este inonumento en el si­
glo pasado, basta cuya época se creía balda sido cons­
truido cuando la muerto de 1). Uarniro. Antes de dar 
fin á este corlo articulo creemos no desagradará á 
iiuiísti'os lertore.s les jircseiilemos aquí una ligera re­
seña biográfica dd  Itey Monje tan memorable en nues­
tras crónicas como en nuestro teatro , desde que el 
renombrado poeta García Gutiérrez lo presentó en 
escena.

.Nació D, Ramiro por los años de 1074 y fue el
tercero y úlliino do los liijos del Rey D. Sancho Ra- 

iigiT Felicia de Urgel. Alejado porluirez y de su .................... „„
esta cansa de la sucesión del trono le dedicaron sus 
padres á la igle.-ia desde sus primeros años, y vistió 
la cogitlja de San Reiiito en el monasterio de San Ron­
ce de Torneras, situado en el territorio de Narlwna 
eii 1UÍI3. Poco ti-iiipo permaneció el infante monje 
eii Torneras, pues do allí fiié sacado para ser aliad 
de Siiliagim y luego ocupó sucesivamente las sillas 
••|ii<eop;il(*s de Burgos , Ramplona, Rarbastro y Roda.
Il.ill.ibase en esta villa en 1133 cuando aconteció la 
desasti'iisa batalla lie F raga, en la que íué muerto 
su lioi-mano Allunso 1 d  Batallador, Rey de Aragón. 
Inmeiíiatami'iii* ..if iTiinieron Cortes en Borja con el 
importante objeto de. dotar á Aragón de un rey, pues 
no quedando sucesión dcl batallador y baliieiído de­
jado su reino, |»>r su testamento, arljudicatío á los 
'■abaÜeros del Tem|ile y á los hospitidarios, dejaba 
eiimpoá mncluis imiliieiosos que disputaban la posesión 
ilelneornna aragim.'su, considerable a la  sazón, pues 
estaba unida c.m la .N.ivarr.i. Los ricos bornes pensaron 
en llamará 1). llaniro y con este objeto se reunierGii de 
nuevo en JIonzon eii forma de Corles y le proclamaron 
solninnemeiite. t i  obispo de Roda aceptó la encum­
brada dignidad (pie le ofrecían, y pasó inmediatainen- 
le á Huesca donde estaba en aquella época la corte de 
Aragón , y á pesar de su calillad de raonie y de ohis- 
Jio i.untr.iio matriiiiüuio con In és , bija del conde de 
l‘<iilicj-s. Ajx'iias sentado eii el trono se vióD. Ramiro 
combatidu tanto por sus vasallos rebeldes, como por los 
cantellamis y navarros. Estos se emauciparoii dcl do­
minio aragonés y cligiero;! un rey particular y el em­
perador II, Alfonso!, Rey de Castilla, ú la cabi-za de 
mi [Kiderosn ejército penetró hasta Zaragoza. I). Ra­
miro se retiró á San Juan de la l'eña y luego al cas­
tillo de Moni'liis n i Solirarbe donde concíuvó un Ira-

' 1 J I.e CJÜDcínms rtc lal p w í jn r  el h u n o  <iiif se  vé t a  t i  me- 
aalloft y I|UI> Oíupa el c c i i l c j  a.'l i f r u i c r u  m í  ve s tid o  il>

tado con el emperador por el cual recobró todas bu 
plazas de que este se apoderara, si bien con la vei'-¡ 
gqnios.1 condición de declararse por su vasallo. Taiii- j 
iiini hizo I). Ramiro una concordia con el navarro, 
en bi ijue reconoció la iiidejiendeiicia de este y se 11- 
jaruu los limites de ambos reinos. Desde ac[iiella iqjo- 
ca . según las antiguas crónicas, los vasallos de Ha- 
miro y en wpecial los ricos bornes le menospreciaron 
] or su ánimo apocado y poco á propósito para empu- 1 
ñar la espada que era el único cetro que pedia regir 
al belicoso pueblo aragonés, y le iiisiillaban sin res- 
pelo alguno dándole los ridiculos nombres de Jiey do- 
galla y Caruiwt. Las turbulencias y conspiraciones

ii.V
V r

E l  D , R m a iro  c l  M en je .

eonira e! trono se sucedían sin cesar, y D. Ramiro 
couriindido é irresoltUo nu sabiendo que partido to­
mar envió un mens-ajero al abad de San Ronce de 
lon i-ras jiidiemlole cim.«e¡o. Este llevó al eiiviailn á 
iin jiirdiii y Iialiiemlo cortado á su presrucia todas las 
fíales y p'anlas que por su alliira descollaban ciilr» 
las ciernas, le despacbó sin otra reípiiesta. Cc>m])ran-
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(lió el coronado monje el oculto sentido de la alego- 
ria (le sii anligno prpíado, y llamando á Huesca a los 
principales ricos liombres y caballeros de sii reino a 
pretrsLo de reunir Córles en el año d(í 1130 . liiío 
degollar en su palacio basta quince de los mas no- 
tnbles 'P ,  mandaiulo colocar las cal> zas de tal manera 
(|ue forríiaban como una campana, en el centro de la 
que segiin la tradición ¡ilirma, liizo aliorcai' a sii s:'crc- 
tario para que siiuiei a de badajo. Tan terrible castigo 
ciiva memoria se conserva viva, atemorizo a los inas 
os-ádos y lo restante del reinado de Ramiro liie sinii 
reliz árm enos pacifico. Al año siguiente convoco 
Córles en Huesca, v en ellas después de celebrar el 
ca.samiento de su hija Roña Pelromla con Ramón 
rtevenguer IV , conde de Rarceloiia , abdico en e la 
la corona y se retiró á hacer vida monástica a la 
sia de San Pcdi-o el vicio. donde fundo un eabililo 
y murió en 1148. Al dejar el cetro no qnisn des­
prenderse del dominio sobre todas las iglesias y mo­
nasterios de sn reino, que conservó todo el tiempo 
ipic vivió. De cruel, diibil, cobarde y pródigo califican 
casi todos nuestros liisloriadores aí Rey Monje cuyos 
principales hechos acabamos de reconiar.

N icolás C asto r  kb  C.u n e i i o .

IVrRESIOHES DE V lA /e  A LIS6 0 A t  SUS CU^TÜR>OS EN 1 8 1 5 .

ARTICULO Vil Ci).
LUboia cleutiOen. lUerttria 7 arlistlca.

Nos impondría mayores obligaciones para con el 
lector benévolo este punto de ipie ahora vamos á 
tra tar, si guiándose por el epigrafc se creyera con 
derecho á exigirnos una menuda cuenta del estado 
de las ciencias y arles en lu calvza del vecino reino. 
Mas , esto fuera olvidar reiteradas proles a s . las cua­
les , al espresar nosotros en los articulos anteriores 
li dificultad inmensa de describir uno á uno los mo- 
numciitos religiosos y 1. s profanos, las eoslumhres, 
la vida material y la intcleclua! de nn pueblo por 
el oxámen que de ello hace el i iajero en breve espa­
cio de tiempo, cobran mas fuerza todavía si se apli­
can á la investigación detenida y escrupulosa de los 
-finitos códices de un aichivo, de los numerosos 
• liunencs de una biblioteca, ó de la serie de (;jcm- 
plares que encierra un Musco de antigüedades ó un

. 1  La h is lo iií  no» ha coiiservailo su t nombre» que »oi> Lope 
F tiren th  de Luna, Bui Jim enej de Lama. Vedro Mariinei de l u ­
na. Fernando y Goroei de Luoa, FerriT. de l.irana, Pedro de Ver- 
gua, Gil de AfroSUo, Pedro C om el, García de Vidaure, Gar­
ría de F eha. Bnmon de Fnoea, Pedro de Luexiii, Miguel Aalor 
y Sancho de Fotilova. L1 lugar de U  ejecución fuú una pe­
queña p in a  etnbotedadi que eae debajo de la biblioteca de 
la Universidad j  en ella se toim d la famosa eampaiia de ca­
beras. En el centro de la bóveda se »é aun una argolla don­
de dicen eslu ro suspenso el secretario d* D. Ramiro.

ta En el articulo a o te r io r .p ig .tO »  i* « «  ‘«"o- e i c ’ o -  
radanienlc i l  ajustar los moldes se  trocó la colocación de dos 
Tiui)os: > asi r->uHa que so dice del Ai aenol lo qu» corresponde 
• 1 Acueiuele d» Á tc ii 'laru  y vice-veraa-

galiinete (le historia na tnn l. Lo dii-cmos nmi v cien 
veces, siquiera seamos molestos y se nos l,TcliP-dc 
repetir á menmlo la misma iib-a c<in e |iiivaleiites pa- 
tabrns. No tenemos la miradn ilraQittlii dol viandan­
te francés para abarcar desde lo mas somero basta 
lo mas reeóndito de una piovmcM o de una nanciit, 
colocados tras de la portezuela de! Omininis o sobre 
la cubierta del bmiue de vapor en escasos minnlos, 
en huras . en dias que pasan rápidnmeiile : ni la 
snerle ñus deparó jiara nuestra forlniia la cantidad 
de semanas que liabriamns de menester p.r a vintar 
el mayor y mejor número de objetos eienlilieos que 
en l.isboa existen, dignos de observación profunda 
V de un estudio tan grato como severo.

Privados de aquella especie de intiucmn repentina, 
de aquella magia traspiremiira que no llego basta la 
lien-a de los raslellanos garbanzos, dd gazp.iclio an- 
daln-z y ilel'ciioriz.i esrcm eiio. faltos por otro Indo 
de tiempo y de. las dotes inenta’es ipie para tal ein- 
prosa reunirse dobcii, di'oimos y luirramos oigo t\c 
l o  que á prisa vimos; doliéiiilonos de 110 lener p a r a  
este lugar la imaginación creadora y b  holgada con­
ciencia de los gahs nw lcrnos, en obsequio de esos 
cerebros volcanizados por la lileratnra , á veces pati­
bularia, a reces sensualista de aijiicsta ejioca.

Y por mucho ejue de ello nos pese, 110 liabfa 
otro remedio que una cristiana resignación, envian­
do á quien iiuisiere saber lo que nosotros no referi­
mos liácia la embocadura del Tajo: y allí, cuando 
puesto el pie en tierra, á costa de perseverancia y 
trabajo adquiera el lector dcscontentailizo la suma de 
lelaciüiies que son neces.irias para visitar con fruto 
la corte de Doña Maria I I . téngase por dich()so si 
encuentra quien le lleve á las Aradenms realas de 
ciencias y de marina; á la Escuela de consírucaon y 
arquiUH-tuTO naval; á la Acadmia real de forh/ica- 
d o n , de arlilleria y dibuja, y a la rfe escultura; a 
las Escuelas reales de quimtca y del conierctn; al 
fnsíiliile de música; al Colegio m ilitar; a las Escue­
las reales de San VtreHÍe de Fora y a su Ihbitoleca; 
Escuela real fie dibujo y arqinlerlura ctvtl; Gabutete 
de /(lííorin iinfm-ííí, jrin/i/í ñottíiiíro, Gubinele de fi- 
sica de Ajuda; Iliblioteca nacional íÍ¿ Son traneisco, 
flonclario y colección de¡liiilaras; y á algunos lyü-os 
cole‘'Íosy establccirnieiilos de nn-nor importancia que 
completan el cuadro de Lisboa cienlilica , artística y
literaria. . , , ,

Cuando haya inspeccionado uno después de oln) 
los edificios (¡ue acabamos (le nombrar, convendrá 
con nosotros en que merece una esp. tial atención 
por sus manuscritos y por algunos códices raros que 
allí se guardan la Biblioteca nacional, fundada por 
Roña Maria l . y trasladada recieutemeiite al con­
vento de San Francisco, donde yacen hacinados en 
pobres estantes y á lo largo de _eslreclios (corredores 
y de miillitud de mezquinas celdillas ios bbríjs que 
en mucha parte fueron propiedad de las suprimidas 
órdenes religiosas, t ahora se van clasilicaiido poco 
a poco. A la fecha de nuestro viaje Dan puestos cu 
órden según nos dijo uno de los bibliotecarios, so- 
bre cien mil volúmenes impresos y manuscritos; entre 
estos lillimos algunos hebraicos y árabes; y entre 
aiiucllos el primer libro que se dió a la prensa en 
l’orlugal en 14‘JC , titulado •í.’storirt ó Historia del 
emptrador Yespasiano,» la cual estuvimos hojeando,
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aM como diversos liliros dr caluilliTia; d  Aiufldis, Don 
Ciyonjjilin de Traria y oíros cjcm|ilarcs curiosos.

i'ui una liiiliiíacioii rosrrvinla ilrl propio edificio 
do la bibiiotrea está colocado d  Mvnclurio, que coii- 
licne luimerosas colrrcioiics do medallas atilijjnns. y 
e.s rico en las de Culoiiüis de España, imperiales ro­
manas y mnnediis griegas. En este i.llimo ramo liay 
obundaiida y belleza; siendo aprecialiies asimismo 
los trillados de miinismálir.i que allí lainbien se guar­
dan , y el [leqiicño .Uíiíro de unliijiiedades. con ídolos 
ra ro s , sellos y otras aciliguaüas de bronce, iiierro, 
cobre y barro , de origen romano y cdlibérico. E.va- 
minamos con gii.«toso ildeiimiicnto entre estos objetos 
una lindísima figurilla , fabricada de piala y esmal­
tes , con poco mas de iina pulgoda de a ltu ra , que 
representa á Crislólnil Colon, armado de pies á ca­
beza . alieiTojado con grillos , cual volvió de América 
a España. Es obra preciosa en su genere, muyaca- 
bada, y tiene todas las piezas d d  arnés constñiidas 
por separado , de modo que visten d  cuerpo d d  per­
sonaje; y asi puede admirarse, tanto la ejecncioii y 
correctas formas del diminuto almirante, como lus 
divci'sas partes que coustiluyen su curiosa arma­
dura.

I-a eslálua colosal de Doña Maiia I , fundadora de 
esta biblioteca, se vé esculpida en mármol blanco en 
el centro de una de las salas mayores, y no carece 
de espresion en sn actitud , ni de bien plegados pa­
ños en lodo el ropaje. 1-as pieza.s bajas do esto edi­
ficio sirven de local á la Academia de bellas arles, y 
contienen modelos en yeso, grabados y dibujos de 
escasa valia por su cantidad y mérito.

Dos ó tres aposentos, de cuyas paredes cuelgan 
sin orden los pocos cuadros que se salvaron de la ra­
pacidad revolucionaria y pudieron recogerse de los 
conventos al tiempo de su eslincion, merecen el pom­
poso nombre de ñfusco de pinturas ; y es la única 
colección (jue el irono y el gobierno de Portugal ofre­
cen al aficionado estranjero en todo el ámbito de aquel 
reino, cuya anligiia inqiortancia y celebrada riqueza 
no jMxlrá cierlami'iile evaluarse por el número y ca­
lidad de 3liiravtllas artisliras que encierra el depo­
sito de San Francisco. Eii él contemplamos dos ó tres 
docenas de cuadros íá que asciende el total) de obras 
originales y copias de diferciiles autores portugueses, 
y de alguno que otro e.<tronjero. Atribuyen á liafael 
fen nucsira opinión iurnudadameiile) una imagen de 
la Airgen María; y á Julio Humano varias tablas con 
disliulüs asuntos. Hay un Cartujo dcl pintor portu­
gués Seoiiera , y-algunas composiciones en tablas lani- 
biendel Cnm Vasco, las cuales aliiindau en defectos, 
aun cuando tengan cierto lujo de pormenores, fres­
cura en las tintas y verdad en la ejeciirion de me­
tales. Se celebra |)or los cireroni del Museo un San Ge­
rónimo, de autor desconocido: yañadiendo álo dicho la 
Transfiffuracio/i, de Rafael, copiada poi' dos artistas 
contemporáneos, y á Eneas salvaiidod su padre Anchi- 
se s , de otro profesor moderno que trabaja actual­
mente en Lisboa, lemlremos cabal noticia del .Unico 
«octonaí lusi;ano, indigno de exornar las antesalas de 
un simple particular de Madrid ó Sevilla, que se de­
dique con asidua afición á la compra de buenos lien­
zos , provisto de medianos recursos por tiempo de cua­
tro ó seis años.

Confesamos ingenuamente que juzgando á la corle

Tecina por otras de Lumpa que sirven de cabeza j 
pueblos neos y cultos, no pmlimns jamás jiresumir 
antes de visitar aquella, el abatimiento iirofimdo  ̂
la situación abyecta y precaria de las bellas artes en 
el centro de im país latí próximo á la patri.i de Mu- 
nllo y Velazqiiez, de Ibvera y do Cano . (an feciindr 
en iinagimicmne.s aniientes y en paisajes que ¡nsni- 
can ;_ tan enlazado cun el niiéslro y lan iiaiTcido a e: 
en hislona, Iradiriones, costumbres v ciistns; dcl cusí 
lian salido _cii los siglos pasados poetas notables J 
afamados pintores. ■'

¿En qué consiste, deriamos al dejar aquel mei-l 
qiimo deposito , que la depredación de I s liucstc.d 
ranccsas duriujlc la guerra de la iiulcpcndencia. t' 

los instiiiins de rapiña <ie una revoliiciD.i ferinenlmii 
con el sedimento que aquellas dejaron . tm lian iw-l 
didü acabar m ron mucho con ese rii|iiisiino iliisr» 
real es¡>añul, con las cnlerciuiies niagniíicas dcl E>-' 
conal y de otros palacios; con esa mnllitiid de mi-' 
gmaics bellísimos de nuestras cscuela.s Valenciana, 
(.ranadina, de Madrid y Sevilla, e.sparcidos en li>< 
Museos provinciales y en las moradas de niiestiO»' 
magnates, de nuestros l.lulos y capitalistas, en lasl 
catedrales, colegiatas y parroquias, y aun en la* 
Iglesias de los conventos de monjas . de-spne.s de cerca 
de medio siglo de convulsiones teniblcs, de luchas y 
males sin tenuiiin; al tiempo mismo que iguales su­
cesos baslaron sin iluda paca que desapareciesen lasi 
obras clasicas 'debidas al aventajado pincel de na-' 
cional o estranjero; de la ciudad de Lisboa ’ ; Fs' 
que siendo mucho innior en c.sta el número de ciia-' 
uros , cual m.'sde luego pensamos . pereció qiiiza.scji 
el incendio de lioo? ¿Es que constándonos, como iins 
consta , la escasez de pintores y esciiltore.s norln-ue- 
ses con relación a los españoles, v teniendo presente 
que nada hicieron sus soldados en Italia ni en Flan- 
( c s , de donde nosotros r.cibimos tesoros artislicoii 
después de brillantes conquistas y de una dominneiou 
por siempre gloriosa , la consecuencia de los unos v 
•le los otros antecedentes ha de ceder por fuerza'cíi 
pro de a ohnndancia de Castilla y ,1c la penuria dr 
1 ortiigal...? No sabremos decirlo: mas ello es cierto 
que aparece de Imito el contraste de nuestras in­
mensas y vanadas colecciones de pinlnras v esctilin- 
ras antiguas, de la actividad iiicaiisable ilc nuestros 
niüdiTiius artistas, con la niindad del apellid.ulo Mu­
seo porUujués , y con el vacio que esperimenta o! via­
jero cuando pregunta por las notabilidades contem­
poráneas en el genem que nos or.iipa.

Y esto mismo ccsalla en la litografía . en ei cra- 
bado sobre acero y cobre; en las plaiic.lns de madei a 
que sirven para los jieriódicns liierarins. como en 
los dibujos úa estampas sueltas , v en todo ariuelln 
que llene relación ron las dos bellas arles an il-a ci­
tadas. ¡Laslima grande en verdad que un pueblo in­
genioso y osado se arrastre langiiidameiilc imr las 
ancuas vías de la civilización europea, inarcí.ando lut 
siglo en pos de nosotros y yendo tan solo delante cu 
poüreza , iiiraoralidad y anarquía!

{Con íiiiunia).

J u a n  A n t o n io  d b  L .i Co r t e .

KairidlSá?,— IffifreDUjísUblecimiístodeCratudodi D. Gcn-
h 'í i , ta f id tK a t j l ié ,  a. 89.
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